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ESPECTÁCULOS BÁRBAROS 
Y QDE PERJDOICAN AL AKTE TAURÓMACO VERDADERO. 

I . 
Hay algunos pueblos en España en los 

<me la d ivers ión t a u r ó m a c a no se parece 
en nada al espectáculo que nosotros de­
fendemos y que es caracter ís t ico en este 
país; hay muchos donde se hace tal uso 
de los toros, que todos los aficionados de­
ben clamar e n é r g i c a m e n t e porque seme­
jantes barbaridades se corri jan. 

No solo se debe hacer esto por u n senti­
miento de humanidad respetable siempre, 
sino porque estas fiestas de cafres, sirven 
luego de arma á los enemigos de las cor­
ridas de toros para pedir la supres ión . 

De todas las salvajadas que con los to­
ros se hacen en algunas localidades pe­
queñas , la mayor de todas es seguramente 
la que se l lama el -toro embreado, y que 
está muy en boga en ciertos puntos de la 
Pen ínsu la . 

La divers ión consiste en coger u n toro 
bravo, aunque para esto no se necesita 

que lo sea mucho, y untarle cuidadosa­
mente de brea, pez y a g u a r r á s , y otras 
materias que entren pronto en ignic ión . 

Preparado así el animal, y aumentado 
el tormento con bolas rellenas de pó lvo­
ra en los cuernos, se le prende fuego y se 
le suelta, no en una plaza 6 circo cerra­
do, sino por todo e l pueblo, para que el 
infel iz animal pueda correr libremente y 
atice con el aire el fuego que ha de devo­
rar le . 

Excusado parece que apuntemos lo que 
al l í ocu r r i r á . 

Ciego de furor e l animal emprende una 
carrera violenta sin fijarse en n i n g ú n b u l ­
to, pero llevando e l espanto por todas 
partes. . , , 

E n u n punto a t rope í la á u n niño ó pren­
de los vestidos de una mujer, que no ha 
tenido tiempo de retirarse, ó llena de que­
maduras á a lgún valiente que, conside­
rando sin duda que e l animal l leva poco 
castigo, trata de clavarle un enorme clavo 
que l leva en la punta de una larga vara. 

Los autores de aquella infernal prepa­

rac ión , los aficionados á semejante b a r b á -
r ie van corriendo de t rás del animal por 
las tortuosas y estrechas calles del pueblo, 
causando m á s atropellos y haciendo qu izá 
m á s daño que e l mismo ser i r racional á 
quien persiguen. 

Si el toro se v u é l v e r á p i d a m e n t e enton­
ces las desgracias son incalculables, por­
que tiene que retroceder por entre una 
turba que se estrecha y empuja para abrir­
le paso y que no puede quitarse i n s t a n t á ­
neamente del peligro. 

Esto, aunque parezca imposible, divier­
te extraordinariamente á seres humanos 
que ansian llegue e l día de celebrar t a l 
fiesta en honor del santo pa t rón del pue­
blo, al que se hace tan bestial y anticris­
tiano obsequio. 

Las autoridades no solo no hacen nada 
para impedir esta cruel d ivers ión , sino que 
ayudan á su rea l i zac ión dando el permiso 
competente, c u á n d o no se complacen tam­
bién en tomar parte en el espectáculo . 

Si el toro se dirige á las afueras, se com­
prende con c u á n l á facilidad puede produ-
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cir un inc'endio en" las mieses hacinadas 
en las eras, dejando arruinados en u n 
momento á la mitad por lo ménos de los 
labradores del pueblo! 

Parece mentira que esta consideración 
siquiera no baste para impedir la real iza­
c ión de semejante fiesta; pero por lo visto 
e l placer que á sus iniciadores proporcio­
na, es superior á todos los miramientos, 
incluso e l de perder su fortuna destruida 
por u n incendio. 

Ya que la razón y todos los sent imien­
tos humanitarios no bastan para conse­
g u i r que esta d ivers ión haya desapareci­
do, justo es que las autoridades se tomen 
e l trabajo de hacer entender á los partida­
rios de semejante e s p e c t á c u l o , que la 
crueldad no puede n i debe ser u n placer, 
y que e l tormento de u n animal siu m á s 
objeto que el atormentarle, no íe es lícito 
á nadie. 

Xo m á s original es que los que auxi l ian 
más- estos horribles divertimientos, son 
aquellos que guiados de una sensibilidad 
falsa, hablan contra las corridas de toros 
formales. 

La causa está clara y es bien sencilla. 
Ante la c reac ión de una nueva plaza de 

toros gr i tan, ch i l lan y promueven u n es­
cánda lo ta l , que los m á s entusiastas ce­
den en sus proyectos, y temiendo las i n ­
jur ias que se les vienen encima acaban 
por desistir de sus planes. 

Pues bien, los toros embreados, los e n ­
maromados y otras suertes por el estilo, 
se practican en aquellas comarcas donde 
no hay plaza de toros, y donde por lo tan­
to no se han visto corridas de toros for­
males. 

No hay cuidado que tales escenas ocur­
r a n en los puntos en que hay plazas, n i 
en todos los pueblos de los alrededores; 
esto sucede en aquellas localidades donde 
las plazas m á s cercanas se hallan tan lejos 
que solo á costa de sacrificios, que la ma­
y o r í a de los habitantes no pueden hacer, 
se v é una corrida de toros. 

Urge, pues, que se edifiquen plazas pe­
q u e ñ a s , de poco coste, en muchos pueblos, 
que s in ser capitales de provincia, tienen 
elementos para sostenerlas y proporcionar 
grato solaz á todos los pequeños lugares 
de los alrededores. 

Esto e n c a u z a r í a la afición, desper ta r ía 
e l gusto por el arte verdadero, y bastar ía 
para que los pueblos por s í , sin necesidad 
del esfuerzo de la autoridad, suprimieran 
los repugnantes espec táculos á que hoy se 
entregan con mengua de la c iv i l izac ión , 
desdoro suyo y gran perjuicio para el arte 
t au rómaco que nosotros defendemos y 
forma la d ivers ión favorita de muchos 
aficionados ilustrados. 

SEMBLANZAS. 

I I I . 
EL JOVEN PRINCIPIANTE. 

Con este t í tulo se designa en los carteles 
de novillos al jó ven ó viejo aficionado que 
con u n traje legendario se presta á recibir 
trastazos durante la l id ia de los dos p r i ­
meros cornúpe tos que á guisa de prólogo 
se sueltan en dichas corridas. 

De todos los que torean en e l mundo es 
el que suele hacerlo más barato. 

Gomo que torea de balde y pone enci­
ma las costillas para recibir a l gún t r o m ­
pazo. 

Pero en cambio, puede asegurarse si el 
joven p r i n c i p i a n t e llega alguna vez á to­
rear fo rmal , que nadie ha comenzado 
la carrera t a u r ó m a c a en tan baja gradua-

| cion como él , n i ha seguido tan paso á 
| paso todos los grados y empleos de la pro­

fesión. 
E l j ó v e n principiante, cuando'llega á 

pr imer espada, puede decir que es un m i ­
nistro que ha comenzado de portero sin 
saltar por encima de u n solo empleo, sino 
recorr iéndolos todos. 

Primer paso en la carrera. 
Un dia hace novillos ,en compañ ía de 

otros chicos de su edad, y todos juntos se 
encaminan á los alrededores de la plaza 
de los Campos, donde se dá una becer­
rada. 

Allí , mira con a tenc ión la salida de los 
famosos diestros que han matado los be­
cerros, y aprende sus nombres y motes, 
sus oficios, la calle donde v iven y otra 
porc ión de particularidades igualmente 
interesantes. -

Esto si no logra colarse sin billete en la 
plaza, en cuyo caso su felicidad no tiene 
compensac ión con la de nadie. 

Entonces aprende los rudimentos del 
arte. 

Tiembla ante el peligro que corren los 
lidiadores si e l becerro da un soplo fuerte, 
y aplaude á rabiar algunos pares de ban­
derillas. 

Gomo todo el que por primera vez ve 
una corrida de toros, la suerte de bande­
ri l las le parece la m á s bonita y la m á s d i ­
f íc i l . 

La idea de llegar á ser banderillero ger­
mina entonces en su mente, y sueña ya 
con los aplausos que m á s tarde le han de 
proporcionar su habilidad y valor . 

A l dia siguiente, y a se sabe cuál es su 
juego favorito; el toro. 

A ios quince dias ha puesto ya m á s ban­
derillas á una banasta, que pelos tiene en 

I la cabeza, y se ha ganado algunas docenas 
de pun tap ié s de los t r a n s e ú n t e s á quienes 
molesta con sus ejerciciós t au romáqu icos . 

I tem m á s , su padre le ha aplicado algu^ 
ñ a s tollinas m á s que regulares por las f r e ­
cuentes faltas que hace en la escuela 
merced al desarrollo que ha adquirido su 
afición á t o r e a r banastas. 

E n esta práct ica llega el dia primero en 
que con otros chicos puede i r á una cor r i ­
da de novillos donde al públ ico le es l íc i to 
bajar á torear, y el hombre se dispone á 
recibir valientemente e l bautismo de cuer­
nos ó de hocicazos, que es ©1 más probable. 

. E l j ó v e n principiante se va embozado 
en una capa nue^a á la plaza, y toma 
asiento en una contrabarrera para bajar 
m á s pronto a l redondel cuando llegue el 
momento oportuno. 

La l id ia de los primeros embolados le 
aburro. -

La mojiganga le exaspera. 
Los toros de puntas le parecen inmorta­

les, s egún lo que tardan en ser conducidos 
al corral por las mul i l las . 

Pero como todo tiene fin en este mundo, 
la l id ia de los toros de puntas acaba al fin, 
y el instante anhelado de lanzarse á l a 
arena llega. 

N i n g ú n gladiador romano pisó con m á s 
ga l la rd ía el circo n i mos t ró más arrogan­
cia que el futuro diestro. 

Procurando, imi tar todos los movimien­
tos de los diestros, se pasea con la capa a l 
brazo y los brazos en jarras hasta que 
suena el c la r ín y sale el primer novi l lo . 

Nuestro héroe agarra la capa por la par­
te superior, la es t ieñde como para dar una 
verón ica , y se arr ima con sin igual va­
len t ía á la fiera. 

E l novi l lo no le vé, n i le mira , n i le en­
tiende; pero el chico dá u n capotazo a l 
aire, y esto le basta para exclamar, d i r i ­
g iéndose á a lgún colega: , v 

—Has visto qué verónica ; por poco s i 
me pi l la e l mosquito. 

Este pr imer lance le anima á empren­
der otro y otros, hasta que en una de es­
tas suertes el novi l lo le arrebata la pañosa , 
se la pisa y la deja corno nueva; solo que 
puede servir para hacer unos zorros, se­
g ú n las tiras que por todas partes cuelgan. 

¿.Pero q u é le importa esto á u n torero? 
Nada, sigue toreando hasta que uno 

de los novillos se fija en él , le arranca y 
le hace dar cuatro ó cinco saltos mortales 
como nunca se han visto en los circos 
g imnás t icos . 

Momento de e m o c i ó n . 
E l chico se l eyan t á bueno y sano, sin 

dolor ninguno; algunos compañeros le sa­
cuden el polvo y una peseta que llevaba 
e«i e l bolsillo, producto de sus honradas 
sisas. 
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No Hay para qué decir que en aquel 
moineiito acaba de torear. 

En su casa le reciben t a l y como se Bie- í j 
rece por el estado en que trae la capa; se j 
acuesta, y á la m a ñ a n a siguiente, cuando 
quiere i r á trabajar, se encuentra con que li 
no puede moverse y conque tiene el cuer 
po negro por las caricias del novi l lo . 

Una cogida da siempre imporlancia á 
quien la sufre. 

E l pr imer dia que después de este lance 
se r e ú n e el aprendiz de toreo con sus co­
legas, es objeto de las mayores muestras 
de admirac ión y respeto. 

Todo son preguntas sobre el suceso, y 
en estas deferencias halla el chico la com­
pensac ión de sus dolores. 

La admirac ión de que es objeto desarro­
l la en él una afición, que las bolas del 
novillo habian amortiguado un tanto; y á 
la pr imera ocasión vuelve á la plaza y 
cont inúa toreando, aunque con m á s cau-' 
tela y poniéndose siempre en menores 
riesgos y peligros. 

Tras de esto sigue e l torear en todos los 
pueblos y en todas las becerradas; de aqu í 
nacen sus relaciones con a lgún mono s á -
bio; influencia poderosa que le proporcio­
na el logro de una aspiración grandiosa; 
la plaza de joven principiante en las novi ­
lladas. 

Sus padres, convencidos de que no s i r ­
ve para otra cosa, le dejan seguir la carre­
ra, y por fin u n domingo dichoso acude 
toda su familia á verle señalar banderillas 
en la plaza misma teatro de los triunfos 
<ie Frascuelo y Lagartijo. 

¡Con qué entusiasmo se pone u n traje 
que no lo tomaria u n trapero n i regalado! 

¡Con qué arrogancia mi ra a i públ ico re­
costado descuidadamente en las tablas! 

¡Con qué aire de superioridad saluda á 
los colegas que desde los tendidos le 
llaman! 

' . • » • • :• * ; : / ' 

He dicho que la mis ión de nuestro j o ­
ven principiante es la de señalar bande­
rillas. 

Pero qué ha de seña la r , si en el espacio 
no deja señal n i una bala de cañón . 

Porque pensar que ha de arrimarse al 
cornúpeto como no sea por de t rás , es pen­
sar en lo imposible. 

En cambio al primer capotazo se le cae 
la faja. 

A l segundo se le cae una manga de la 
chaquetilla que llevaba prendida con a l ­
fileres. 

Y por ú l t imo , todo hace creer que si 
dura mucho Ja l idia se va á quedar en cue­
ros como nuestro padre Adán . 

Apesar-de todo, obtiene aplausos de a l - ! 
gunos amigos que saben lo que é l , lo cual | 
es bastante para que^ enseguida se deje el ! 
pelo, se compre tin sombrero de alas an- í 
chas y se vaya por la noche á la puerta \ 
d e l café Imper ia l . , | 

Y aqu í acaba el joven principiante. 
Porque el torero que va al café Imper ia l ; 

se rá objeto de otra semblanza. i 
PAAO MEDIA-LUNA.. 

- "" ¿i i^aást^ 

E n contestación á la carta que inserta­
mos en el n ú m e r o anterior, pidiendo que | 
las corridas se celebraran en lunes, hemos * 
recibido la siguiente: ' j 

«Sr. Director de EL TOREO. 

»Me ha sorprendido que en el pe r iód i - 1 
co de V d . se pida que se v a r í e el dia en i 
que se verifican las corridas de toros, y • 
cuando hay tan poderosas razones para de- j 
fender el. que se verifiquen siempre en do- [ 
mingo ó dia festivo. 

»No es qier ío, en primer lugar, como en j 
la carta que el Sr. X firma se asegura, que > 
los domingos se celebren en Madrid otras 1 
fiestas que puedan perjudicar a l espec- | 
t ácu lo nacional. 1 

>>Si esto fuera verdad, la empresa, que es ; 
la perjudicada, hubiera hécho la va r i ac ión 
sin el auxilio de nadie; cuando la perjudi- \ 
ca buen cuidado 4 i e n r « f e no dar corrida, \ 
como sucede el dia de San Isidro, y otros ; 
en que realmente se resentida la entrada, i 

»Por otra parte, el pueblo, las clases 
m é n o s acomodadas, que son las que dan ¡ 
ganancia á la empresa, se perjudicarian \ 
mucho si las corridas fuesen en lunes, I 
porque eso significarla perder un dia de 
trabajo, y si por causa de l luv ia se sus-
pendia la función para el jueves, entonces 
la pérd ida seria doble. j 

»E1 dia mejor para verificar corridas de 1 
toros, dígase lo que se quiera, es el domin­
go, y toda va r i ac ión que se haga en este 
punto será inconveniente é inoportuna. 

. »La r a z ó n ú n i c a que e l Sr. X alega; e l 
facilitar las combinaciones que los dies­
tros hagan con otras plazas de provincias, 
no es r azón siquiera n i aun protesto bas­
tante para intentar va r i ac ión semejante. 

» E n primer lugar, soñ m u y pocas las 
plazas de E s p a ñ a en las. que los diestros 
podr í an trabajar en domingo y estar el 
lunes por la m a ñ a n a en Madrid. 

» E n la de Valladolid, por ejemplo, que 
el Sr. X cita, siempre se dan tres cor r i ­
das seguidas, de modo que si comenzaban 
en domingo, t a m b i é n all í habr ía toros e l 
lunes. 

» E n Albacete las corridas son dos, y si 
la primera es en domingo, resulta lo que 
en Valladolid, que la segunda es en lunes, 
por donde se demuestra que de nada ser­

vi r ía el dar la corrida do Madrid e l 
»De las demás plazas no hay para 

i hablar, d se hallan m u y lejos de la corte 
| sucede lo que en casi todas las de p r o v i n -
! cias, esto es, que las corridas no S3 verifi— 
| can en domingo precisamente, sino el dia 
| del santo p a t r ó n de la localidad, resultsn-
! do que solo una vez cada siete años se v e -
i r if ican en e l mismo dia de la semgna q \m 
; en Madrid se verifican ordinariamente. 
; »E1 mal que el Sr. X denuncia, el que 
[ casi nunca trabajan juntos en Madrid los 
j diestros anunciados para hacer e l abono, 
i tiene otro remedio mejor y m á s seguro 
: que el de celebrar las corridas en lunes, 
j »La autoridad es la que debe o b l i g a r á l a 
| empresa á que cuando abra el abono por 
i seis corridas verb i gratice, diga q u é dies-
| tros van á tomar parte en todas ellas; asi 
i no ocu r r i r á que u n aficionado se abone 
I por seis corridas en la creencia de que v a n 
\ á trabajar en ellas diestros de cartel, y 
i luego se encuentren con m e d i a n í a s en e l 
I c irco. 

¡ »Sobre esto todas las reclamaciones se-
r á n pocas, y los per iódicos taurinos d e -

i ben, á mi entender^ cuando la p r ó x i m a 
j temporada se aproxime, hacer una g r a n 
i c ampaña en este sentido, hasta conseguir 
I que la empresa proceda con la formalidad 
I que es justo. 
j »Así no veremos que u n diestro abando-
| ne la corrida al quinto toro por tener que 
| i r á cumpl i r sus compromisos lejos de 
| Madrid, dejando á u n públ ico que ha pa-
| gado su billete para verle l id iar seis tords, 
\ s e g ú n en e l cartel se anuncia. 
I »La prensa y la ene rg ía de los aficiona-
i dos es quien ha de remediar esto, y n o 
| e l dar las corridas en lunes, con lo cual 
] c o n t i n u a r í a n los mismos abusos y los mis-
| mos escándalos , gracias á las imposie io-
1 nes de los diestros y á las condescenden-
\ cias de las empresas. 

»Soy de V d . afmo. y S. S. Q. B / S . M . 

UN TRABAJADOR. 

Lo extenso de las r e señas de las c o r r i ­
das verificadas en la plaza de Toro en ios 
días 28 y 29 de Agosto, que hace mucho 
tiempo tenemos en nuestro poder, nos 
obliga á publicar el siguiente extracto. 

E n la primera corrida se l id ia ron cinco 
toros del Sr. Conde de la Patilla; sus n o m ­
bres y señas son los siguientes: 

1. ° M a d r o ñ o , colorado, bragado, o ja ­
lado,, bien puesto y de buena estampa. 

2. ° Esc r ibano , sardo, o j inegro , de 
púas , afiladas y de mucha cabeza/ 

3. ° Cachucho, cá rdeno , bragado, cor-e 
niapretado y de buenos piés. 
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4 . ° E s p a ñ o l , colorado, careto, o j ine­
g ro , cornialto y de mucha cabeza. 

5. ° Oocmm) , negro l is tón, meano, bien 
puesto y de gran cabeza. 

De estos sobresalieron el cuarto y e l 
quinto , que recibieron muchos puyazos y 
couservarqn su empuje hasta el ú l t i m o 
momento. E l tercero fué el m é n o s codi­
cioso, ios restantes cumplieron y nada 
m á s . 

E n la segunda corrida per tenec ía el ga­
nado á la vacada de D. Fernando G u t i é r ­
rez, de Benavente. Hé aqu í sus nombres y 
condiciones: 

1. ° R u m b ó n , negro, l i s tón , bien pues­
to, algo sentido a l castigo y defeqtuoso del 
izquierdo. 

2. ° Remendao, negro, delantero y 
algo bizco del derecho; se mos t ró m u y 
M i d o , y el públ ico pidió fuego para e l 
c o r n ú p e t o , no concediéndolo e l presidente. 

3. ° Artillero, negro como los anterio­
res, cornialto y algo caído del derecho; se 
m o s t r ó t a m b i é n bastante huido. 

4. ° Rodai to , negro, l is tón, corniveleto, 
poco codicioso y m u y blando en la suerte 
de vara. 

5 . ° C a n a r i o , negro t a m b i é n , bien 
puesto y algo astillao del izquierdo, a u n ­
que de poca cabeza, mos t ró m á s coraje 
que los otros. 

Hermosil la estuvo acertado a l herir , 
pero no lucid gran cosa trasteando, si 
Bien e l segundo dia t rabajó bastante m á s 
que e l primero, é hizo mayores esfuer­
zos por agradar a l públ ico , que esperaba 
haber visto á Lagart i jo, y se e n c o n t r ó con 
l í e r m o s i l l a en su lugar, á consecuencia 
de la enfermedad de aquel. 

Manuel Molina m a t ó en las dos tardes 
e l quinto toro, alcanzando el pr imer dia 
grandes aplausos en la brega, porque tras­
teó ceñido y sobre corto, y con una fres­
cura que muchos maestros env id iá ran en 
algunas ocasiones. E n la segunda tarde, 
Ja brega de este matador no fué tan lucida; 
pero hay que tener en cuenta que las con­
diciones de la res que le tocó matar eran 
m u y malas, y que el matador de m á s co -
l iocimientos se hubiera visto al l í apurado 
y deslucido. 

Los banderilleros, que pe r t enec ían t o ­
dos á la cuadri l la de Lagartijo, no hicie­
ron nada de particular; los picadores h i ­
cieron mucho malo. 

E n conclus ión; la primera corrida fué 
mucho mejor que la segunda, y el públ ico 
]*> debió comprender así , porque el segun­
do dia en la plaza se notaban muchos 
claros. - * 

Para ayer estaba anunciada una corrida 
de toretes en la plaza de Tetuan. 

Dehian lidiarse seis, cada uno de los . 

cuales sería banderilleado y muerto por 
u n diestro distinto. ' 

Los §eis diestros eran de tan alto cope­
te que ninguno de ellos ha matado en la 
plaza de Madrid, n i aun en novilladas. 

E l agua suspendió esta función, en la 
que se hubiesen visto cosas buenas, gra­
cias á la competencia de los seis acredi ta­
dos matadores. 

E n la plaza de Madrid debió verificarse 
ayer una corrida de novillos matando cua­
tro toros de puntas Lagartija y Gangrena. 

A la una y media de la tarde se suspen­
dió la fiesta por el mal tiempo. 

Y van seis corridas seguidas suspendi­
das por igual motivo. 

Los fastos t au rómacos no recuerdan se­
guramente otra cosa igual. 

Aunque toda la semana haga sol, ya se 
sabe, e l domingo agua. 

Son muchas las personas que piensan 
tomar parte en.Ia p r ó x i m a subasta para e l 
arriendo de la plaza de toros. Nosotros he­
mos oido muchos nombres, pero no que­
remos citar ninguno por no aventurar no­
ticias que pudieran no confirmarse. 

Sin embargo, podemos decir que entre 
los nombres que circulan hay algunos que 
son verdadera. ga ran t í a para e l públ ico 
aficionado, lo mismo por su amor al es­
pectáculo taurino que por su respetabili­
dad y arraigo. * 

La Diputación provincial no ha comen­
zado todavía á "ocuparse de este importan­
te negocio; pero es de esperar que m u y 
pronto comience la rev i s ión del actual 
contrato para introducir en él las reformas 
que la experiencia haya aconsejado, y las 
que dicten los sagrados intereses de la be­
neficencia provincial . 

De todo lo que con este asunto se rela­
cione procuraremos tener al corriente á 
nuestros lectores. 

A n é c d o t a . — U n gitano, accediendo á los 
ruegos del cura párroco de la localidad en 
que res id ía , cons in t ió en examinarse de 
doctrina cristiana, y él á su vez t ra tó de 
conducir á sus vecinos y paisanos á que 
sufrieran t ambién u n e x á m e n . 

Llegó e l dia seña lado , y e l cura se ins­
taló en la iglesia; no bien e l gitano estuvo 
en su presencia le p r e g u n t ó : 

—Diga, hermano, ¿quién ma tó á Cristo? 
—Pare, no fu i yo . 
—Bien , hombre, bien, ya sé que no 

fuiste tú ; vamos á ver , haz memoria, y á 
ver-si te acuerdas qu i én ma tó á Cristo. 

—Pare no fu i yo , respondió el gitano; 
y e m p r e n d i ó la fuga diciendo á sus c o m ­
padres .que le esperaban fuera : ,«Vámonos , 
que a h í dentro han matao á u n chavó y 

anda el cura en averiguaciones pa descu^ 
br i r qu ién lo ha m a t a o . » 

CHARADA, 

Es l a p r i m e r a , lector, 
á m i entender una letra, 
y unida con la segunda 

, lo que todo el mundo l leva, 
aunque debieran taparla 
muchos hombres por vergüenza 
y t amb ién muchas mujeres, • * 
á fin de evitar pendencias. 
La tercera es u n pronombre 
que la g r a m á t i c a enseña , 
y u n ar t ícu lo la cuar ta . ' 
de u n géne ro que en m i lengua 
apenas si tiene uso, 
aunque ex t raño te parezca. 
E l todo, lector, se chupa, 
y es dulce y sabe á jalea, 
pero una vez tuvo cuernos, 
y a l salir á la palestra 
hizo tales estropicios 
con la cabeza y la cuerna, 
que su nombre nadie ignora 
y a l canza rá fama eterna, 
mientras haya aficionados 
á las cosas de coleta. 

Solución de la charada anterior. 

COLETA. 

A N U N C I O S . 

DATOS PARA ESCRIBIR L A HISTORIA DE: 
las ganaderías bravas de Esp&ua, por ua añ-

cionado.—Este pí'qacuo libro, qae ha obtenido 
gran favor del público, contiene gran número de 
datos da la mayor parte de las ganadeii&s que 
existen y han existido, «sí como las cogidas más 
importantes que han ocasionado los más renom­
brados toros. 

Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en Provincial»,, 
franco de porte, dirigieodo sns pedidos á esta 
administración, calle de la Palma alta, núm. 23r 
Madrid. 

Galería de «El Toreo. > 
E n la administración de este periódico se ha­

llan de venta, al precio de 2 rs. cada nno, retr»' 
tos de los espadas 

MANUEL DOMINGUEZ. 
R A F A E L MOLINA (lagartijo). 
FRANCISCO ARJONA (Currito). 
SALVADOR SANCHEZ {Frascuelo). 
JOSE CAMPOS {Cara-ancha). 
También se hallan impresos en nna sola hoja,, 

los retratos de Frascuelo, Lagartijo y CnrriiOr 
vendiéndose á ceatro reales cada ejemplar. 

Los señores de provincias pueden hacer ?o* 
ped'dos directamente á esta administración^ 
Palma alta, 32, enviando el importe en sellos^ 
libranzas. _ 

ABSERVACIONES SOBRE LAS CORRIDAS D E 
(J toros y la supresión oficial de las mismas, por 
D. Miguel López Martínez, del Consejo supenor 
de Agricultura.—Este folleto recientemente pn-
blicado v que tanto interesa conocer a los an-
cionados á la lidia y cria de resea J > r a J a ¿ " 
halla de venta al precio de 2 rs. en toda fcspau» 
franco el porte. v.^an 

Los correspousales y libreros que ™ 3 b * g * * 
pedidos que lleguen ó pasen de 25 ejemplar» 
tendrán él descuento del 25 por 100- ^ 

Imp. de P. Nuñez, Palma Alta, 32. 


